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jQUIEN  ERES   TU! 


ìQuién  eres  tu?  ^De  dónde  vienes? 
Si  tu  dolor  ha  sido  acerbo 
te  brindare  vision  de  edenes 
con  los  mirajes  de  mi  verbo. 


^Quién  eres  tu?  iUn  alma  hermana 
que  tras  la  sed  de  los  lirismos 
oyó  tanir  una  campana 
y  se  entregó  a  los  misticismos? 


LA  CISTERNA 

Aqui  hallaràs  un  bautisterio 
para  tus  suenos  siderales 
y  entre  las  sombras  del  misterio 
te  ofreceràn  luz  mis  misales. 


^Quién  eres  tu?  ^En  la  tribuna 
fué  tu  palabra  defensora 
del  pueblo  màrtir  y  fué  una 
revolución  anunciadora? 


Tendràs  aquì  para  tu  acanto 
coro  solar  de  afinidades 
porque  al  latir  mi  pensamiento 
anhela  excelsas  libertades. 


^Quién  eres  tu?  ^Corazón  frio 
que  apenas  vibra  en  su  pereza? 
^Eres  esciavo  del  Hastio? 
£Eres  bufón  de  la  Bajeza? 


;QUIEN   ERES   TU? 


Entonces,  vete,  vii  testigo. 

En  todo  libro  bay  un  santuario 

y  este,  ante  un  ser  que  es  enemigo, 

quiere  quedarse  solitario. 


tQuién  eres  tu?  ^Alguien  qué  llega 
con  una  fé  de  sacerdote 
de  redención  y  en  la  manchega 
tierra  ha  buscado  a  Don  Quijote? 


Sobre  tus  hondas  pesadumbres 
se  extenderàn  santos    altruismos, 
libando  miei  de  dulcedumbres 
entre  vergeles  de  idealismos. 


En  todo  libro  bay  un  santuario 
cuando  se  escribe  con  pureza 
espiritual,   sobre   un   Calvario 
de  aspiraciones  de  Belleza. 
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Aqui  no  hay  versos  para  histriones 
ìQuién  eres  tu?  ^Cómo  es  tu  mente? 
Aqui  hay  amor  y  rebeliones. 
Busco  un  lector  noble  y  ferviente. 
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LAS  MONTANAS 


Grandiosas,  huranas, 

surgen  las  montanas 

aguzando  cumbres 

cuya  soledad 
desprecia  el  tumulto  de  las  muchedumbres 
y  su  orgullo  hincan    en  la  inmensidad. 


Sus  picachos  blancos 
duermen  en  la  nieve, 
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y  en  sus  duros  flancos 

a  veces  la  selva  se  atreve 

a  extender  sus  misterios  salvajes 

donde  el  viento  desprende  gemidos, 

entre  el  sonar  de  los  ramajes 

y  los  troncos  por  la  angustia  retorcidos. 


Ahogando  valles,  irguiendo  riberas, 
exaitando  un  ansia  de  invadir  los  cielcs 
son  lo  gigantesco  de  nuestras  quimeras 
y  el  credo  titànico  de  nuestros  anhelos. 


En  toda  la  tierra 
nos  hablan  de  guerra 
de  los  elementos, 
del  fuego  y  del  agua, 
del  bario  y  la  fragua, 
preparando  con  tenacidad 
los  rudos  cimientos 
de  la  Humanidad. 
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Grandiosas,  huranas, 

surgen  las  montanas, 

reinas  del  mutismo, 

alentando  a  elevarse  en  la  vida, 

o  indicando  el  sin  fin  del  abismo 

a  quienes  poseen  voluntad  vencida. 


La  Naturaleza 
las  destinò  a  torres  de  ideal  grandeza 
desde  donde  parten  las  exploraciones, 
rumbo  bacia  lo  ignoto  de  constelaciones. 


Grandiosas,  huranas, 

extranas, 
son  las  montaiias. 
Hombre  que  quieres 
desprecia  placeres 
y  asciende  a  las  cumbres: 
bajo  el  temblor  de  las  estrellas 
hallaràs  en  ellas, 
del  mundo  futuro,  las  santas  vislumbres. 


San  Setaatiin.  J9I8. 
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EL  MAR 


El  mar  tiene  la  santa  vibración  del  anhelo; 
la  inquietud  de  la  ola,  bajo  la  paz  del  cielo, 
es  desco  y  pregunta,  acicate  y  cantar. 
El  mar  es  lo  infinito  de  las  renovaciones, 
dando  allento  a  los  hombres  de  fuertes  corazones 
y,  a  los  débiles,  nudos  de  profundo  pesar. 


El  mar  es  anatema,  es  bendición  o  arrullo; 
ya  finge  una  caricia  o  asciende  en  un  orgullo, 
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ya  expresa  mansedumbre  o  grita  rebelión; 
y,  entonces,  con  su  ira,  no  quiete  encontrar  vallas 
y  destroza  navios  o  destruye  murallas, 
teniendo  por  sicarios  los  monstruos  del  ciclón. 


El  mar  no  reconoce  mas  dios  que  su  capricho; 

no  amedrentan  su  furia  rezos  o  cruz  o  nicho 

y  ora  es  Jesucristo,  ora  es  Tamerlàn. 

ìQuién  conoce  el  misterio  de  su  sentir  profundo? 

Padre  de  toda  vida  en  nuestro  infimo  mundo, 

siembra  bien  y  desgracia,  corno  Ordmuz  y  Abrimàn. 


De  pronto,  en  las  arenas  dormidas  de  una  playa, 
se  queja  comò  un  niiio  y  luego  se  desmaya 
con  voluptuosidades  de  una  carne  de  harén; 
a  veces,  articula  un  himno  de  coraje 
y  en  su  bramar  titànico,  da  la  impresión  salvaje 
de  un  Cosmos  entresiado  a  inmenso  somatén. 
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El  mar  es  una  orquesta  en  cuya  sinfonìa 

se  lamenta  la  noche  y  rie  el  sol  del  dia. 

El  mar  es  un  supremo  emblema  de  ansiedad. 

Expira  lentamente  y  una  muda  amenaza 

envia  bacia  el  pianeta  para  quien,  fatai,  traza 

el  Mane-Thacel-Phares  de  nuestra  humanidad. 


A  bordo   del    «Victoria  Eugenia»,    1917. 
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LOS  FAROS 


A  M.  Ernest  Martinenche. 

Ojos  claros 

son  los  faros, 
ojos  claros  que  en  la  noche 

con  derroche 

de  fulgores, 

a  dolores 
lejanos  su  vista  alcanza 
y  los  transforma  en  un  salmo  canoro  de  la  esperanza 


En  las   noches  serenas, 
cuando  es  miei  del  sonido  la  voz  de  las  sirenas; 
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cuando  al  agua  dormida  ni  una  brisa  importuna; 
cuando  el  aire  se  empolva  con  la  luz  de  la  luna, 
los  faros,  en  olvidos  de  angustias  y  querellas, 
transmiten  un  mensaje  de  un  ensueiio  de  estrellas. 


En  las  noches  de  bruma, 
cuando  sólo  se  advierte  el  rumor  de  la  espuma, 

que  ruge  o  se  desmaya 
en  rocas  de  arrecife  o  arenas  de  una  playa, 
los   faros  sangran  en  anhelos 
de  rasgar  velos, 
son  amargura, 
son  la  tortura 
por    no    abrir    sendas   al    navegante, 
por  no  poderle   decir   delante 

està  la  costa 
donde  el  peligro  todo  lo  agosta. 


Si  ruge  el  viento, 
en  los  veleros  yace  clavado  su  pensamiento, 
en  los  veleros  de  pescadores 
que,  sin  temores, 
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hienden  las  olas  enfurecidas, 
con  el  desprecio  para  sus  vidas. 


Frecuentemente,  las  tempestades 
abren  su  arcano  de  soledades, 

—  negros  exilios  — 
en  donde  nunca  hàllanse  auxilios; 
los  faros  tiemblan,  los  faros  claman, 

los  faros  Uaman, 
los  faros  muestran  al  prisionero 
de  embarcaciones  su  derrotero. 


Reinando  calma,  son  los  poctas; 
cuando  bay  mal  tiempo,  son  los  profetas. 
Ellos   indican   quietos   caminos, 
quebrar  ansìan  fatales  sinos. 

Son  redentoras 

sus  claridades; 

son  corno  auroras 

de  libertades; 

gritan:   [cuidado! 
y  el  hombre  débil  se  torna  fuerte, 
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no  es  sepultado 
vence  a  la  Muerte. 


Vuelve  a  su  tierra, 
vuelve  a  su  hogar. 
Su  alma  un  culto  de  amor  encierra 
para  los  faros  que  son  Ics  dioses  buenos  del  mar. 


Paris,  I9I7. 
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LOS  VELEROS 


A  Pablo  Bianco  Acevedo. 

Son  dormidas  ilusiones  en  las  maternales  radas; 

las  miradas 
sus  màstiles  acarician,  elevàndose  hacia  el  cielo 
corno  brazos  de  esperanzas  u  oraciones  del  anhelo. 


A  veces, 
cuando  el  crepùsculo  canta  romanza  de  palideces, 
al  ver  volar  las  gaviotas, 
piensan  en  playas  remotas 
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y  recuerdan  que  sus  velas 
son  hermanas  de  las  alas  de  inmortales  carabelas. 


Son  sus  duenos  preferidos  los  hirsutos  pescadores, 
que  lanzan  sus  redes  àvidas  igual  que  conquistadores 

del  magnifico  tesoro 
de  las  escamas  de  piata  y  las  escamas  de  oro. 


Los  veleros  son  sonrisa 
Quando  los  roza  la  brisa; 
se  adelantan  suavemente 
corno  si  una  corriente 
del  agua  los  condujera 
a  un  imperio  de  quimera, 
donde  los  dolores  nautas 
escuchan  cantos  de  flautas, 
en  cuya  suave  armonia 
se  derrama  la  ambrosia 
que  toda  tortura  calma 
en  los  jardines  del  alma. 
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Los  veleros  son  audaces  en  los  dias  de  tormenta 

iy  nada  los  amedrenta! 
Sus  quillas  cortan  las  olas  con  un  impetu  salvaje 

de   coraje, 
con  un  impeu  salvaje  que  aparece  ante  la  mente 
corno  embate  de  titàn  omnipotente. 


Los  veleros  idolatran  la  sai  del  aire  marino  ; 
se  deleitan,  aspirandola,  y  bendicen  el  destino 
que  los  lleva,  bacia  distancias  de  la  tierra  corrompida 
donde  es  vergiienza  la  vida. 


Pasan,  pasan  los  veleros  corno  las  melancolias 
de  un  artista  que  dirige  su  soiìar  a  lejanias 
a  lejanias  azules,  a  fantàsticas  Bagdades 
que  aparecen  tras  un  viaje  por  inmensas  soledades, 
por   inmensas  soledades  de  pesar 
en  las  estepas  del  mar... 

Paris,  J917. 
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LOS  ARRECIFES 


Junto  a  las  costas,  duros  y  enhiestos, 
los    arrecifes   son   manifiestos 

de  rebelión. 
Con  sus  rocas  volcànicas, 
en  misiones  satànicas 
reconcentran  su  acción: 
acción  destructora, 

desoladora, 
sin  compasión. . . 
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Quando  en  dìas  tranquilos  los  besan  las  olas, 
parecen  serenos  girones  de  tierra  que  asoman  al  mar 
donde  se  podria  clavar  banderolas, 
remontar  cometas,  pescar  y  sonar... 


jGuay,  embarcaciones,  cuando  ruga  el  viento! 
jNo  lleguéis  a  ellos  en  ningùn  momento! 
Os  condenarian  a  muerte  certera 

pues  hunden  sus  filos 

igual  que  en  la  cera 

los  viejos  estilos. 


Los  arrecifes  son  para  el  hombre  una  amenaza. 
Los  arrecifes  son  enemigos  de  nuestra  raza. 


Mas,  lentamente,  el  agua  lima  sus  asperezas. 

LIegarà  un  dia 
que  se  hable  de  ellos  comò  de  cosas  de  lejania 
entre  un  ambiente  de  titanismo  por  lo  nefasto  de  sus  proezas 
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Tras  siglos  y  siglos  de  ruda  contienda, 
los  arrecifes,  viviràn  sólo  en  la  leyenda. 


San  Scbastiàn,   1918. 
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LOS  PUERTOS 


A  Juan  Carlos  Gómej  Hacdo. 

En  los  puertos  que  he  visto 
donde  el  sueno  del  oro  es  un  nuevo  Anti  -  Cristo 

y  la  sed  de  aventuras 
un  ave  que  se  aleja  bacia  las  hermosuras 

de  azules  lontananzas, 
regazo  de  ilusiones  y  nido  de  esperanzas; 
en  Southampton,  Hamburgo,  Marsella,  Barcelona, 
Havre,  Genova,  Berguen,  Buenos  Aires,  se  encona 
el  alma,  ante  el  tumulto  de  sus  actividades, 

y  aspira  a  soledades. 
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^  Dónde  suena  a  piegarla  la  voz  de  los  pastores? 
^  Dónde  estàn  los  humildes  y  santos  pescadores? 
^  Dónde  las  viejecillas  que  cuidan  de  una  tienda 
y  miran  con  dulzura  de  piadosa  leyenda? 
^  Dónde  la  plaza  quieta  que  aman  los  jubilados 
para  rumiar  recuerdos  de  idilios  terminados? 
t Dónde  el  mendigo  pàlido  con  verbo  de  profeta? 
Los  puertos  son  sombrios  girones  del  pianeta. 


Entre  grùas  y  fardos  y  cables  y  vagones, 
entre  silbatos  de  sirenas, 
pasan  los  hombres  corno  penas 
en  un  trabajo  de  prisiones. 
i  Entre  el  humo  y  el  lodo, 
lejos  del  aire  con  sai  y  iodo! 


Cuando  buscan  descanso,  dirigense  a  los  bares 
que,  con  inciertos  luminares, 
quieren  fingir  coro  de  estrellas, 
entre  el  negror  de  las  botellas. 
i  Whisky,  ginebra,  coiiac,  ron, 
para  entregar  el  corazón 
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a  los  delirios  de  la  histeria, 
basta  que  Uegue  la  miseria 
corno  una  tràgica  opresión  ! 

jMas  bandito,  tu,  puerto  de  Iberia 
que  dejaste  partir  a  Colon! 


Barcelona,   I9I8. 
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FAREWELL 


Palabra  sollozante  que  en  un  dia  de  bruma, 
ante  el  mar,  te  confundes  con  llantos  de  la  espuma, 
paiiuelo  humedecido  con  làgrimas,  pincel 
musica!  de  la  angustia,  desgarramiento  interno, 
jtienes  el  alma  triste  de  un  ocaso  de  invierno, 
never  more  de  Poe,  sombrio  farewell! 

Villef ranche  -  sur  -  Mer,  19 J3. 
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LA   NUBE 


La  encontré  una  mariana  de  un  otoiio  doliente, 

€n  la  orilla  del  mar; 
su  mirada  tenia  tristezas  de  poniente: 
"  mi  existencia,  me  dijo,  es  constante  viajar  " 


"  Conozco  Ics  rincones  mas  ignotos  del  mundo 

y  marche  a  la  merced 
del  viento  que  me  arrastra  corno  a  un  vagabundo, 
mas  sin  penar  por  hambre  ni  padecer  por  sed  ". 
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'■  Me  arropo  con  lo  suave  de  policromas  gasas 

y  soy  la  ensonación; 
exclaman  los  romànticos:  \oi,  feliz,  tu,  qua  pasas 
no  sintiendo  la  vida  conio  obscura  prisión!". 


"  Quimeras  siempre  esbozo  en  los  mantos  del  cielo 

y  recito  al  cruzar 
poema  que  suspira  por  hondo  desconsuelo, 
en  el  collar  de  quejas  de  un  eterno  cantar  ". 


"  Si  me  deshago  en  Uanto,  me  dirige  la  tierra 

salmos  de  gratitud 
pues  al  valle,  al  Otero,  al  monte  y  a  la  sierra 
les  ofrezco  la  savia  de  fuerte  juventud  ". 


"  Soy  la  nube,  la  nube  perpetuamente  errante, 

madre  del  arrebol, 
cuando  al  nacer  el  dia  o  estando  agonizante, 
acaricia  mi  clàmide  la  claridad  del  sol  ". 
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"  Soy  la  nube,  una  imagen  de  inquietud  y  de  exilio, 

la  que  mirando  està 
e!  que  piensa  en  lejano  y  fervoroso  idilio, 
bajo  los  horizontes  de  incierto  mas  alla"... 


Montevideo,  Ì9i6. 
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LOS  RECUERDOS 


A  Emilio  Oribe. 


En  cada  mente  surgen  sus  telas, 
girón  de  invierno,  palio  de  eden, 
furia  de  tigre,  paz  de  gacelas, 
el  claro  -  oscuro  del  mal  y  el  bien. 


Muerden  o  besan  el  alma  humana, 
dientes  de  odio,  labios  de  amor, 
joh,  los  Recuerdos,  la  caravana 
de  algunas  dichas,  entre  el  dolor! 
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i  Oh,  los  Recuerdos,  cuàntos  y  cuàntos  f 
Todos  distintos   en  cada  ser. 
Unos  con  flores,  mieles  y  cantos, 
otros  con  penas  de  anochecer. 


jOh,  los  Recuerdos!  Todo  Proteo. 
Todos  los  tonos  de  nuestra  luz. 
Ya  retorcidos  en  el  deseo, 
ya  condenados  en  una  cruz. 


Unos  que  hablan  de  alguna  historia 
tràgica  y  negra.    Otros  que  son 
deslumbramientos  de  la  Victoria 
en  la  pureza  de  un  corazón. 


jOh,  los  Recuerdos!  Son  una  herida 
o  una  caricia,  palio  de  eden, 
girón  de  invierno.  Como  la  vida, 
son  claro-obscuro  del  mal  y  el  bien. 

NUa,  J9J7. 
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AL  FRIO 


Al  doctor  Eduardo  Acevedo. 


Frio  adversario, 
frio  del  hielo  y  del  huracàn, 

eres  odiado,  frio  corsario 
corno  un  mensaje  de  Leviatàn. 


Frio  que  adulas  a  la  Riqueza 
la  cual  se  arropa  con  bellas  pieles; 
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frio  que  clavas  en  la  pobreza 

tus  garras  crueles; 
frio  que  enciendes  las  chimeneas 

de  los  palacios, 
donde  las  llamas  brindati  ideas 
con  claridades  de  los  rubies  y  los  topacios; 

frio  que  traes  para  los  lares, 
de  gente  humilde,  cruz  de  pesares; 
frio  que  atacas  las  correrias  del  vagabundo 
quien  siembra  gérmenes  de  los  lirismos  en  este  mundo, 
j  frio  verdugo,  frio  que  bramas  en  tus  mareas 

glaciales,  siempre,  maldito  seas! 


Detener  quieres  en  su  camino 
al  peregrino; 
y  tus  anhelos 
al  camposanto  llevar  ansian  a  los  abuelos; 
frio  que  abres  un  hondo  tajo 
sobre  los  cuerpos  donde  solloza  doliente  andrajo; 
frio  que  adunas 
junto  a  las  cunas 
fauces  moradas, 
fauces  hambrientas, 
tan  detestadas 
corno  sangrientas, 
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jfrio  verdugo,  frio  que  bramas  en  tus  mareas 
glaciales,   siempre,   maldito   seas! 


Llegas,  monstruoso  monarca,  lleno  de  fatai  desco; 
son  el  pesar  y  las  làgrimas  la  estela  de  tu  trinco, 

cruzas  las  selvas,  vas  congelando; 
Caperucita  tu  arribo  advierte  y  està  temblando; 

frio  que  a  todo  tronchar  se  atrcve; 
frio  que  cubres  ciudad  y  campos  con  bianca  nieve; 

frio  que  humillas  al  sol  eterno 
con  las  tinieblas  desoladoras  de  rudo  invierno, 
i  frio  verdugo,  frio  que  bramas  en  tus  mareas 
glaciales,   siempre,   maldito   seas! 


Tu   reino   inquieta 
pues  simboliza  nuestro  pianeta 
cuando,  del  tiempo,  en  la  lejania 
llegue  la  era  de  su  agonia; 

cuando  los  seres 
sientan  el  miedo  de  anocheceres 
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porque  en  su  seno  sombrio,  inerte, 
de  aves  fatales  se  oirà  el  graznido 

corno  un  gemido 

ante  la  muerte, 
jfrio  verdugo,  frio  que  bramas  en  tus  mareas 
glaciales,   siempre,  maldito  seas! 


Paris,  I9I7. 
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LA  LAMPARA  DE  PETROLEO 


A  Gaspar  Alonso  Corderò. 


Fué  la  dispensadora  de  luz,  la  companera 
de  grandes  y  de  humildes,  antano.  Su  claror 
cobijó  el  esfuerzo  del  sabio  y  la  quimera 
del  poeta.  Hoy  parece  ex-voto  del  dolor. 


Ella,  generadora  de  una  suave  belleza; 
ella,  que  era  una  fuente  de  dichosa  quietud, 
yace  ahora  olvidada  en  antros  de  pobreza, 
odalisca  que  ha  tiempo  perdio  su  juventud. 
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Antes,  era  el  prestigio  del  astro  en  el  espacio; 
nacia  la  sarao  bajo  su  protección; 
mas,  ahora,  expulsada  del  lujo  del  palacio, 
ilumina  las  casas  de  la  desolación. 


Sin  embargo  ^quién  puede  saber  su  preferencia? 
Talvez  odiaba  al  fuerte  por  el  oro.  Talvez 
no  padece  nostalgias  del  salón  y  la  ausencia 
del  esplendor  es  dulce  a  su  pura  vejez. 


Talvez  con  el  obrero  es  feliz  corno  nunca: 
endulza  los  coloquios  serenos  del  hogar, 
con  un  beso  reanuda  una  soiìación  trunca 
y  se  transforma  en  musa,  en  verbo  y  en  aitar. 


Lampara  de  petróleo.  j  cuànto  descubrimiento 
se  gesto  a  tu  lado,  con  una  bendición 
para  ti,  bada  altruista,  àngel  del  pensamiento, 
velando  con  paciencia  corno  un  buen  corazón!. 
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El  progreso  prosigue.  La  fiebre  del  desco 
humano  nos  conduce  a  la  electricidad. 
Seràs  pronto,  tan  sólo,  reliquia  de  museo, 
tu,  que  el  ejemplo  diste  de  la  fraternidad. . 


Paris,  I9J7. 
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AÌX  DE  PROVENZA 


t     A  Jaime  Arteaga. 


Yo  recuerdo  los  plàtanos  de  tu  amplia  avenida 
Mirabeau.  Yo  recuerdo  tu  quietud  monacai, 
entra  rumor  de  fuentes  olvidando  la  vida, 
cuando  no  rugen  cóleras  de  tu  viento  mistral. 


Yo  recuerdo  la  calma  de  tarde  entristecida, 
en  el  patio  del  viejo  palacio  episcopal 
y  una  cruz,  ante  el  cielo,  con  pùrpuras  de  herida, 
destacàndose  en  una  comò  angustia  ancestral. 
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Yo  recuerdo  tus  casas  de  la  antigua  nobleza, 
selladas  por  blasones  de  abolida  grandeza 
y  los  dias  pasados  con  dicha  estudiantil, 


cuando  en  cafés  obscuros  transcurrian  las  horas 
entre  humo  de  pipas  y  entre  charlas  sonoras, 
exaitando  ilusiones  de  la  edad  juvenil... 
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II 


Yo  recuerdo  tus  calles  calladas  y  sombrias, 
donde  las  anoranzas  me  causaban  dolor, 
al  surgir  entre  enjambres  de  las  melancolias, 
ante  un  antano  lleno  de  glorias  y  de  amor. 


i  Cuàntas  damas  sonaron  tras  de  las  celosias 
con  las  pupilas  negras  de  bello  trovadori 
j  Cuàntos  suspiros  fueron  violetas  de  elegxas, 
aromando  las  quejas  de  suave  surtidor! 
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Fué  tuyo  el  Rey  Renato.  Su  corte  hospitalaria 
se  asemejó  a  una  inmensa  pasionaria, 
abierta  en  los  jardines  àureos  del  Gay  Saber. 


No  quedan  del  antiguo  tempio  ni  capiteles 
ni  columnas.  No  trina  la  voz  de  los  rondeles 
y  se  aduerme  tu  alma  en  sol  de  atardecer. . . 
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III 


(Tu  Carnaval!  iBendita,  la  fior  de  tu  locura, 
ahuyentando  penas  hondas  del  corazón, 
asfixiando  con  risas  al  jay!  de  una  amargura, 
allogando  una  làgrima  en  alegre  canción! 


{Bandita,  tu,  faràndula,  donde  la  travesura, 
al  alborozo,  al  baile,  al  grito,  en  clara  union, 
abrian  una  larga  serpentina  qua  jura 
por  la  fa  da  Dyonisos,  con  helénica  unción! 


LA  CISTERNA 


i  Benditos  los  corte jos  nocturnos  de  estudiantes, 
—  con  algo  de  poetas  y  mucho  de  tunantes  — 
rompiendo  los  monótonos  ritmos  de  la  ciudad, 


entre  ensordecedora  y  alada  algarabia, 

no  cesando  basta  el  rubio  aparecer  del  dia, 

que  llamaba  a  los  cursos  de  la  Universidad. . . 
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IV 


jOh,  Aix,  vieja  alondra  de  pretéritos  trinos! 
Se  han  secado  las  ramas  de  tu  viejo  olivar; 
sólo  te  esperan  anos  de  penosos  destinos; 
la  olvidanza  se  cierne  en  tu  palor  lunar. 


Vendràn  triunfos  solares  por  los  blancos  caminos 
de  Provenza.  Callada,  tu  los  veràs  pasar 
con  el  corazón  comò  de  enfermos  peregrinos, 
cuya  Meca  de  ensueno  nunca  podràn  ballar. 


49 


LA  CISTERNA 


Y  los  hombres  modernos,  con  errònea  ironia, 
diràn  al  contemplarte:  es  una  tumba  fria, 
que  no  asila  ni  vuelos  de  alguna  evocación. 


jOh,  Aix,  vieja  alondra,  te  amo  y  reverencio! 
Eres  una  divina  Princesa  del  Silencio, 
brindando  a  la  Belleza  incienso  de  oración. 
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Otros  canten  la  vida  de  las  vastas  ciudades, 
el  prosaico  hormigueo  del  trabajo  febril; 
yo  amo  los  rincones  donde  las  soledades 
yerguen,  ante  el  Ensueno,  sus  torres  de  marfil. 


Otros  canten  la  vida  llena  de  potestades 
del  Progreso.  Yo  adamo  el  ruisenor  de  abrii 
que  emite,  entre  las  ruinas,  bellas  sonoridades, 
en  culto  a  lo  Infinito,  con  pureza  monjil. 
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i  Oh,  Aìx  !  yo  te  canto  porque  eres  lejanìa, 
otono  de  la  gloria  y  perla  de  elegìa, 
panuelo  perfumado  con  rosas  de  quietud. 


j  Oh,  dormir  en  tu  seno  corno  en  un  nirvana, 
sin  saber  del  presente,  sin  saber  del  mariana, 
sin  saber  si  en  el  mundo  hierve  la  juventud! 

Montevideo,  19J6. 
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BOHEMIA 


Llora  un  crepùsculo  violeta 
sobre  la  fiebre  de  Paris 
y  el  alma  triste  del  poeta 
es  una  tela  color  gris. 


Va  por  la  calle  lentamente 
con  una  capa  de  espaiiol 
y  es  comò  un  convaleciente, 
huérfano  de  la  luz    del  sol. 
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Agita  el  aire  su  melena, 
vierte  su  pipa  una  espirai 
de  humo  que  parece  llena 
de  la  inquietud  por  el  ideal. 


j Dónde  ha  clavado  su  esperanza? 
^En  la  futura  redención? 
Es  su  mirar  de  lontananza 
y  su  sonrisa  de  perdón. 


El  batallar  con  la  pobreza 
no  le  ha  podido  avasallar 
al  prosaismo.   La  belleza 
tiene  en  su  espìritu  un  aitar. 


Partió  hace  tiempo  de  su  aldea, 
bajo  el  vibrar  de  una  pasión 
por  las  vendimias  de  la  idea, 
en  sacrosanta  rebelión. 
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Y  fué  SU  patria  la  enemiga 
de  su  ardorosa  juventud; 
ya  su  recuerdo  no  le  hostiga 
porque  lo  hundió  en  un  ataùd. 


Y  lo  tapió  en  el  pasado 
para  asfixiar  todo  sufrir; 
quizà  se  siente  emancipado 
para  el  amor  del  pervenir. 


Mìentras  la  noche  aumenta  el  frio, 
halla  un  hogar  en  un  café, 
donde  j soy  tuya!  y  jsé,  pues  mia! 
escucha  sin  saber  por  qué. . . 


^Cómo  aceptar  una  aventura 
que  encierra  un  beso  mercantil? 
Él  la  rechaza  y  la  amargura 
habla  en  su  rostro  varonil. 
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i Dónde  encontrar  quién  le  comprenda? 
Siente  anorante  el  corazón. 
Y  no  halla  a  quien  hacer  ofrenda 
de  su  suprema  ensonación. 


Para  olvidar  su  pesadumbre 
pide  un  ajenjo.  (Escucharàs 
en  vez  del  himno  que  te  alumbre 
la  voz  del  cuervo:  jnunca  mas!). 


jOh,  su  pais  natal,  lejano! 
^Por  qué  a  su  seno  no  volver? 
Quizà  en  él  tendrà  un  hermano 
o  la  hermandad  de  una  mujer. . 


Montevideo,  1917. 


-56 


COLUMNAS  ROTAS 


BARRIO  LATINO 


A  Manuel  Benavente. 


j Paris!  i Màgico  nombre!  jlr  bacia  él!  Suprema 
aspiración  de  artistas.  En  él,  hacerse  dueno 
de  una  estatua:  la  vida,  toda  de  amor  y  ensueno, 
espejada  en  estrofas  de  admirable  poema. 


i  Paris  !  i  Barrio  Latino  !  Secretas  armonìas 
que  la  inquietud  aduna  o  constela  la  calma; 
a  la  Santa  Belleza,  reverenciando  el  alma, 
con  libertad  o  besos  o  locas  rebeldìas. 
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Como  antaiìo,  en  los  grandes  cafés  iluminados, 
las  pipas,  arabescos,  dibujan  con  el  humo, 
y  el  ajenjo,  en  su  ópalo,  es  el  divino  zumo 
de  vendimias  utópicas,  en  reinos  azulados. . . 


Son  negras  mariposas  las  sedeiias  chalinas 
de  los  nuevos  Rodolfos  y  los  nuevos  Marcelos, 
principes  de  quimera  y  parias  mira-cielos, 
dominados  por  una  vision  de  Colombinas. 


En  cada  frente  nace  vibrante  manif lesto; 
donde  surge  un  camino  para  renovaciones 
del  càliz  de  la  forma  o  de  las  emociones 
o  la  idea.  Se  esculpe  con  la  pasión  del  gesto. , 


Unos  dicen:  ansiamos  la  ultra  quinta-esencia, 
el  verso  en  la  fragancia  de  extremados  palores: 
suspiros  de  violines  y  distantes  rumores 
que,  en  el  oido,  apenas  denotan  la  presencia. 
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Cultores  de  lo  vago,  pedimos  un  asilo 
de  silencio,  ante  el  rudo  embate  del  presente; 
que  al  ala  de  los  cisnes  se  asemeje  la  mente, 
encerràndose  en  ànforas  con  perlas  del  estilo. 


Busquemos  nuestro  numen  en  la  divina  mano 
de  dedos  alargados  corno  cuerdas...  Busquemos 
nuestro  numen  en  góndolas  cuyos  ritmicos  remos 
bordan  comò  una  queja  de  un  acorde  lejano. 


Llenemos  nuestros  cofres  con  eximias  ofrendas: 
tristezas  de  las  nubes,  sonido  de  la  espuma, 
cuadro  casi  borroso  de  una  tarde  de  bruma 
y  ecos  de  palabras  de  ancestrales  leyendas. 


Busquemos  una  nave  de  iglesia  solitaria 
y  el  jardin  mas  remoto  del  mas  viejo  convento 
y  aromemos  lo  intimo  de  nuestro  pensarniento 
con  incienso  de  àngelus  y  mirra  de  plegarias. 
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Busquemos  la  penumbra,  el  rincori  perfumado 
de  un  Trianón,  una  tela  de  Carriere,  el  motivo 
de  un  adiós,  la  mirada  donde  yace,  cautivo, 
un  anhelo  de  estrellas,  fuera  de  lo  creado... 


Otros  dicen:  venimos  a  emprender  la  Cruzada 
centra  rodo  lo  enfermo.  Queremos  lucha  intensa 
y  tenga  del  martillo  el  cerebro  que  piensa 
en  el  advenimiento  de  esplendente  alborada. 


En  nuestras  voluntades  resplandecen  aceros 
y  nuestras  convicciones  son  un  haz  de  fulgores 
para  alumbrar  los  antros  donde  gimen  dolores, 
bajo  la  aborrecible  opresión  del  dinero. 


jErnanciparse!   iLìmense  las  mohosas  cadenas 
del  Prejuicio!  jQue  caigan  Bastillas  medioevales 
y  un  viento  huracanado  de  fuertes  ideales, 
del  Pasado,  derrumbe  las  ùltimas  almenas! 


60 


COLUMNAS   ROTAS 


No  hay  Dios.  No  haya  templos,  ni  escuelas,  ni  prisiones. 

Destrùyanse  las  jaulas.  Ardan  los  casilleros 

y  lo  porvenir  sea  tronar  de  mensajeros 

que  proclamen  al  hombre  vida  sin  restricciones. 


Nuestra  obra  es  relàmpago  en  aras  de  piqueta, 

es  hachazo...   demuele  para  forjar  un  dia 

el  paraiso  laico  de  alada  poesia, 

irguiendo  basta  las  cumbres  la  historia  del  pianeta. 


Somos  los  sembradores  de  bienaventuranza, 
mas  boy,  a  sangre  y  fuego,  labremos  la  viatoria, 
abriendo  trazo  rojo  en  nuestra  trayectoria 
para  que  en  él  se  clave  nuestra  excelsa  esperanza. 


i Paris!   jBarrio   Latino!   Pobrezas  y  entusiasmos 
arriban  a  tu  seno  de  todos  los  paises, 
desde  los  horizontes  solares  y  los  grises, 
abandonando  ambientes  henchidos  de  marasmos.. 
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j Paris!  jBarrio  Latino!  jBulevar  de  Estrasburgo! 
Calda  de  la  nieve  en  tardes  invernales 
y  entre  la  somnolencia  de  noches  estivales 
un  idilio  en  un  banco  del  bello  Luxemburgo. 


Todos  suenan  con  obra  que  cause  admiraciones  ; 
todos  suenan  con  dichas  de  triunfo  inmarcesible 
y,  muchos,  en  delirios  de  ascensión  imposible, 
entre  el  haxix  y  el  opio  asfixian  decepciones. 


Ojerosos,  pupilas  con  honda  indiferencia, 
sin  sonreir  los  labios,  la  voz  casi  apagada, 
igual  que  espectros  cruzan  y  van  bacia  la  Nada, 
lentamente  expirando  la  luz  en  la  conciencia. 


i  Oh,  aguiluchos  caidos  en  las  redes  del  vicio! 
En  vano,  entre  narcóticos,  buscaréis  un  Consuelo; 
al  veros  incapaces  para  emprender  el  vuelo, 
sólo  seréis  andrajos  morales  del  desquicio. 


62 


COLUMNAS  ROTAS 


(Paris!  jBarrio  Latino!  Epopeyas  obscuras, 
combates  interiores,  duda  y  fé,  fantasias 
inutiles  o  esfuerzos  para  tornarse  guias 
del  mundo  de  la  Estética,  en  las  horas  futuras. 


La  bohemia  de  Murger  aùn  no  se  ha  extinguido, 
aùn  rie  con  las  farsas  y  Uora  por  las  penas. 
jNo  bay  tijeras  que  corten  las  liricas  melenas 
y  no  bay  acción  que  bunda  el  Arte  en  el  Olvido! 

Montcvideo,  1917. 
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DESPUÉS  DEL  ENTIERRO 


Al  descender  del  negro  coche, 
exclamó:  jadiós,  oh,  padre  mio! 
Entre  el  silencio  de  la  noche 
sintió  en  el  pecho  un  gran  vacio. 


Entrò  a  su  alcoba.  Todo  mudo. 
Y  recordó  cuando  era  nino. 
Huérfano  hoy,  joh,  penar  rudo! 
jLa  gran  ausencia  del  cariiìo! 
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Mirò  su  rostro  en  un  espejo: 
pupilas  rojas  por   el  llanto. 
Le  pareció  que  era  ya  viejo 
y  que  marchaba  al  camposanto. 


Muerta  la  madre,  el  padre  muerto. 
iQué  le  quedaba  en  està  vida? 
Una  agonia  en  un  desierto, 
agua  pidiendo  por  su  herida. 


Sin  fé,  imposible  rehacerse. 

No  hay  paz  en  donde  no  bay  plegaria. 

Y  creyó  entonces  parecerse 

a  una  corona  funeraria. . . 


Mirò  su  rostro  nuevamente 

en  el  espejo:  palideces... 

i  Es  tan  profundo  el  sufrimiento 

cuando  no  hay  fé  para  las  preces! 
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Y  recordó  que  su  abuelita, 
tres  lustros  antes,  en  invierno, 
con  una  voz  llena  de  cuita 
y  humedecida  en  amor  tierno, 


le  dijo:  nieto,  nietecito, 
aprende  a  orar,  sé  bautizado. 
i  El  anorar  era  infinito 
por  las  dulzuras  del  pasado! 


Aprende  a  orar.  Tendràs  Consuelo 
cuando,  ya  hombre,  sientas  penas. 
i  Es  tan  hermoso  ballar  el  cielo 
con  claridades  nazarenas! 


Besa  la  Cruz.  Es  Jesucristo. 
Besa  la  Cruz,  la  redentora, 
ly  podràs  ver  lo  nunca  visto, 
mas  esplendente  que  la  aurora! 
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Y  esa  lección  no  fué  aprendida, 
quedó  en  tinieblas  de  la  nada. 
j  Y  ahora  sentia  que  la  vida 
era  una  tierra  desolada! 


Y  se  acostó  unos  instantes; 
en  la  almohada  hundió  la  frante. 
Pensò  en  los  padres,  tan  distantes, 
y  en  su  congoja,  tan  presente. 


Se  irguió.  Su  alma  estaba  sola 
en  las  torturas.  j  Oh,  su  vida  ! 
Sobre  la  mesa,  una  pistola. 
En  su  camino,  ^ser  suicida? 


^Y  por  qué  no,  si  en  su  intelecto 
la  descreencia  dominaba? 
Ya  sin  familia,  todo  afecto 
en  la  existencia  se  esfumaba. 
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£Y  la  amistad?  Era  su  culto 
mas,  con  su  càliz  de  amargura, 
su  sentimiento  estaba  oculto 
en  una  honda  sepultura. 


Salió  al  patio.  Las  palmeras, 
ante  la  brisa,  susurraban 
una  canción  de  primaveras 
que  los  alcàzares  amaban... 


Y  se  fijó  su  pensamiento 
en  lejanias. . .  en  Granada. . 
Bajo  el  sereno  firmamento 
oyó  la  voz  de  Schahrazada. 


Mas  ya  retornan  sus  querellas, 
sus  torturantes  emociones, 
y  basta  el  albor  de  las  estrellas 
fulge  en  un  fondo  de  crespones. 
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La  tarde  fué  desgarradora. 
Ya  se  sentia  un  hombre  viejo. 
jOh,  lentitud,  la  de  la  bora 
en  que  durò  el  negro  corte jo! 


(Y  la  llegada  al  cementerio! 
jY  el  desfilar  ante  la  tumba! 
Y  resistió. . .  Era  un  misterio. 
En  sus  oidos  algo  zumba. . . 


La  fiebre  arriba  velozmente. 
Al  lecho  va.  Alguien  le  nombra. 
El  padre  no  se  encuentra  ausente 
pues  le  ha  llamado  entre  la  sombra. 


Vicby,   J9J7. 
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LOS  MENDIGOS 


A  Dardo  Regules. 


Mis   ojos   han   sido  testigos 
del  dolor  de  harapientos  mendigos. 


Limando  su  impaciencia  ante  viejos  portales; 
llorando  su  destino  frente  a  las  catedrales; 
surgiendo  entre  las  sombras  corno  espectros  fatalcs; 
la  voz  enmohecida,  las  pupilas  hambrientas, 
Ics  labios  temblorosos,  las  manos  cenicientas, 
las  cabezas  caidas  por  el  renunciamieftto, 
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implorando  limosna,  febril  el  pensamiento, 
por  el  cobre  que  calma  la  angustia  de  una  hora, 
les  he  visto,  exaitando  mi  ansia  redentora, 
desgarrando  mi  cuerpo  junto  a  sus  letanìas 
que  calcan  estertores  de  inmensas  agonias. 


Mis  ojos  han  sido  testigos 
del  dolor  de  harapientos  mendigos, 
del  dolor  de  sus  vidas  amargas, 

jtan  negras,  tan  largasi 


Son  los  desheredados, 

son  los  desesperados 
llegados 

desde  arcanas  pesadumbres 

con  horribles  podredumbres; 
son  seres  que  recubren  su  carne  con  andrajos 

para  ocultar  los  tajos 

que  en  medio  a  la  inmundicia 
han  abierto  las  garras  crueles  de  la  injusticia. 
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Aunque  el  paso  apresures  o  corras, 
te  diràn  en  las  viejas  Gomorras, 
donde  brilla,  triunfal,  la  riqueza 
y  se  habla  de  humana  grandeza, 
te  diràn  harapientos  mendigos: 
juna  ayuda,  setior,  por  piedad! 
jY  los  sientes  vibrar,  enemigos 
de  la  sociedad! 


La  razón  es  suya.  Àbranse  caminos 
donde  hallen  sonrisas  sus  sombrios  sinos. 
Luz  su  mirar  quiere,  aire  sus  pulmones 
y  afecto  lo  intimo  de  sus  corazones. 

Les  dejan  enfermos, 

en  medio  de  yermos, 

donde  comò  un  tronco 
se  retuercen  sus  almas  en  un  poema  ronco 

por  el  frio  glacial, 
surgido  en  las  sombras  del  mal. 


Mis  ojos  han  sido  testigos 
del  dolor  de  harapientos  mendigos, 
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que  cumplen  ignotas  cadenas, 

cubiertos  de  llagas 
y  esclavos  de  aciagas 
gangrenas. 


Les  llaman  sarnosos, 
les  llaman  leprosos 
y  ruge  su  ira  y  su  brazo  traza 
un  gesto  que  expresa  amenaza. 
No  tienen  familia  ni  encuentran  amigos 
los  pobres  mendigos 
que  son  mensajeros 
de  los  lodazales  y  estercoleros, 
que  imploran  en  vano 
el  amor  cristiano 
y  en  pago  reciben  corno  una  ironia 
sangrienta,  migajas  de  filantropia. 


Mis  ojos  han  sido  testigos 
del  dolor  de  harapientos  mendigos  ; 
ruega  mi  aflicción 
por  el  pronto  arribo  de  su  redención. 
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Y  entonces,  mendigos,  no  seréis  girones 
de  desgarramientos  de  las  ilusiones. 
Con  làgrimas  falsas,  tras  las  frases  hechas, 
no  iréis,  temblorosos,  por  calles  estrechas, 
pidiendo  socorro  a  indiferentes, 

verdugos  silentes 

de  vuestra  esperanza 
que  nunca  a  la  copa  de  la  dicha  alcanza. 


Faris,   19J7. 
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Amigas  :  el  Poeta  la  quiso,  vaya  ella 

a  adornar  el  alcàzar  sacro  del  corazón; 

el  Poeta  la  quiso  porque  es  buena  y  es  bella 

y,  por  tanto,  una  eterna  fuente  de  inspiración. 


Se  va,  pero  su  gracia  de  luminosa  huella 
siempre  estarà  presente  para  nuestra  vision, 
asi  corno  la  imagen  flameante  de  una  estrella 
que  hubieran  desprendido  de  su  constelación. 
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Ademàs,  se  la  lleva  un  melodioso  bardo 
y  ^1  bardo  sabe  muclio,  sabe  de  la  armonia, 
del  ritmo,  de  la  linea,  del  verbo  musical. . . 


Y  comò  a  Isolda,  Wagner,  a  Gioconda,  Leonardo, 
quizà,  divinamente,  nos  la  devuelva  un  dia, 
engarzada  en  la  gloria  de  un  poema  triunfal. . . 


Marta  Eugenia   Vaz  Ferreira. 


Montevidco,  19  de  diciemfare  de  J9J5. 
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MI   COMUNIÓN 


Me  decia:  solo,  cruzo  por  la  Vida, 
tengo  sed  de  afectos  ^ballare  manana 
el  càntaro  dulce  de  samaritana 
que  calme  la  fiebre  de  mi  honda  herida? 


Ya  no  es  oasis,  para  mi,  el  del  verso; 
yace  el  pensameinto  comò  hoja  mustia; 
y  en  el  pecho  late  la  terrible  angustia 
del  yo,  siempre  aislado  frente  al  Universo. 

—  79  — 


LA  CISTERNA 


^  Dónde  encontraria  una  carabela, 
surcando  los  mares  romànticamente, 
tras  una  fantàstica  leyenda  de  Oriente 
que  al  poeta  diese  estelar  gacela? 


<:  Dónde  encontraria  una  caravana, 
marchando  con  rumbo  bacia  un  Eldorado, 
donde  me  esperase  el  dia  sofiado 
de  adorar  a  bella  y  suave  sultana? 


Mas  luego  surgiste,  Mireya,  entra  lampos 
de  luz  de  la  aurora,  triunfal  y  esplendente; 
nimbo  de  pureza  fulgia  en  tu  frente 
y  eras  los  rosales  de  todos  los  campos. 


Tu  veste  era  comò  hecha  de  jazmines; 
tus  manos  armiiio,  lirios  y  alabastro; 
eras  la  princesa  de  remoto  astro, 
anunciada  en  trino  azul  de  violines. 
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Amor,  dije  entonces,  al  fin,  no  me  odias 
o  desprecias.  Guardo  la  pasión  ansiada 
y  es  mi  alma  una  lirica  cascada 
y  han  callado  en  ella  sombrias  rapsodias. 


jNo  lloréis,  laùdes!  Mireya  ha  llegado; 
la  dicha  gorjea  de  nuevo  en  mi  mundo 
y  hoy  sólo  es  recuerdo  el  pesar  profundo 
de  horas  sepultas  ya  con  lo  pasado. 


Acuden  los  cisnes  para  nuestros  lagos; 
se  citan  en  nuestros  parques  ruiseiiores; 
con  iris  de  salmos  y  fiestas  de  flores 
estàn  nuestras  copas,  rebozando  halagos. 


j  Salve,  advenimiento  !  Con  tirsos  avanzas 
entre  los  boscajes  Uenos  de  alegria 
y  de  albos  mirtos.  ;  Salve,  epifania, 
coronando  cùspides  de  mis  esperanzas! 
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Su  armonìa  abran  frescos  surtidores, 
modulando  estrofas  de  claras  kasidas; 
y  junto  a  la  calma  de  las  avenidas 
derrochen  riquezas  ritmos  y  colores. 


j  Pervenir  !  Ya  puedo  con  verdad  pintarte 
en  excelso  Acrópolis  de  la  Fantasìa; 
vendràs  constelando  por  la  pedrerìa 
de  los  atributos  mas  altos  del  Arte. 


Surgiste  en  la  gloria  de  los  idealismos, 
creando  tus  gestos  trovas  inmortales; 
y  yo  fui  las  preces  de  sacros  misales 
y  hosannas  en  vuelos  entre  misticismos. 


Surgiste  en  el  eco  de  feliz  conjuro, 
anfora  y  piegarla,  cìtara  y  estrella; 
tu  vision  domina,  aroma  y  destella, 
aitar  de  mis  himnos,  numen  del  futuro. 
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Y,  juntos,  mis  manos  besando  tus  manos, 
mis  ojos  besando  tus  ojos,  vivimos 
en  Isolabella  de  un  eden.  Partimos 
con  rumbo  a  planetas  tibios  y  lejanos. . . 


jOh,  nuestras  Venecias  y  Cairos  y  Brujas! 
jOh,  deslumbramientos  !  Tenemos  glorietas 
de  glicinas  blancas,  prados  de  violetas, 
alcàzares  àureos  y  vastas  cartujas. 


Nunca  mas  el  càliz  de  las  amarguras; 
nunca  mas  rosarios  frios  de  las  cuitas; 
caricias,  tan  sólo,  en  las  infinitas 
Thules  del  Consuelo,  todas  de  ternuras. 


j  Salve,  matinatas  de  la  fé  invencible  ! 
i  Salve,  serenatas  de  las  ilusiones! 
j  Salve,  las  romanzas  de  los  corazones, 
ebrios  en  vendimias  de  etèreo  imposible! 


83 


LA  CISTERNA 


Celeste  apoteosis,  tus  ritos  presencio; 
la  mirra  zahuma  y  sus  espirales 
lo  fugaz  nos  pintan  y  hablan  de  eternales 
victorias  que  obtiene  un  dios:  el  Silencio. 


Y  callo.  La  tarde  roza  la  agonia 
y  el  aire  ha  adquirido  quietud  de  convento. 
Unidos  estamos.  j  Salve,  advenimiento! 
Todo  nos  hermana.  [Salve  epifania! 

Montevidco,  1916. 
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ANTE  LA  LLUVIA 


Bajo  los  cielos  grisàceos, 

la  tarde  es  una  romàntica 

princesa  de  rostro  pàlido 

y  sonadoras  miradas... 

La  Uuvia,  entre  la  arboleda, 

finge  rumor  de  cascada 

que  ha  suplantado  a  la  mùsica 

del  silencio  en  las  estancias. 

Todo  tiene  las  tristezas 

del  otofio  y  de  las  radas, 

de  faràndulas  de  hojas 

y  de  adioses  a  la  patria, 
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de  surtidores  callados 
y  de  canciones  nostàlgicas 
qua  entonan  los  navegantes 
en  las  noches  estrelladas, 
evocando  sus  aldeas 
y  los  juegos  de  la  infancia. 
Junto  a  mi  estàs,  amor  mio; 
contemplo  tus  manos  blancas 
donde  el  coral  de  las  uiìas 
sus  finos  dedos  destaca; 
contemplo  tus  grandes  ojos 
y  el  negror  de  tus  pestafias 
y  me  embriaga  con  su  aroma 
tu  cabellera  ondulada. . . 


Junto  a  mi  estàs,  amor  mio; 
cual  la  tarde,  eres  romàntica 
princesa  de  rostro  pàlido 
y  soiiadoras  miradas... 
jPara  ti,  el  terciopelo 
de  lirios  y  rosas  blancas! 
i  Para  ti,  telas  de  Reynolds 
y  dulcisimas  romanzasi 
jPara  ti,  todas  las  citaras! 
jPara  ti,  todas  las  arpas! 
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De  un  libro  de  poesias, 
cortas  las  liricas  pàginas 
para  oir  sonoridades 
de  los  arrullos  de  un  alma, 
ora  oprimida  por  penas, 
ora  con  sol  de  esperanzas, 
ora  anhelando  la  lucha, 
ora  con  sed  de  Nirvana. . . 
La  lluvia,  entre  la  arboleda, 
finge  rumor  de  cascada. 
Tu  Gabellerà  me  invade 
con  embriaguez  de  fragancias. 


Montevideo,  19(6. 
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AZAHARES 


Transcurrió  mas  de  un  lustro  y  la  casa  vacia, 
era  corno  una  estatua  de  la  melancolia. 


De  la  soledad  fueron  senoras  las  palmeras; 
enmudeció  la  fuente  de  notas  planideras; 


al  llegar  hasta  el  patio,  aromas  de  las  flores, 
anoraban  caricias  de  viejos  surtidores; 


en  las  salas  desiertas,  cuadros  de  los  abuelos, 
miraban  lo  presente  con  hondos  desconsuelos; 
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los  libros  olvidados,  en  pacientes  estantes, 
sonaban  con  pupilas  y  manos  muy  distantes. 


Todo  era  suspiros,  volando  a  lontananza; 
no  confiaba  en  retornos  una  sola  esperanza. , 


Afuera,  sobre  tùnicas  verdes  de  los  jardines, 
parecian  de  triste  sonreir  los  jazmines  ; 


asemejaban  manchas  de  profundos  pesares, 
en  los  blancos  caminos,  la  sombra  de  pinares; 

los  rubies  del  ceibo  mostraban  palideces 
y  los  sauces  llorones,  con  vastos  ajimeces 


de  sus  ramas,  hablaban   de  otono  de  un  idilio 
o  de  invierno,  nevando  en  noches  del  exilio. 

Mas  un  dia,  entre  vagos  susurros  de  arboleda, 
se  escuchó  el  exquisito  murmurar  de  una  seda, 

la  seda  inmaculada,  trayendo  basta  los  lares 
perfume  de  purezas  y  fragancia  de  altares. 
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La  Princesa  Esperada,  al  lado  del  Poeta, 
jfiat  lux!  dijo  entonces  y  en  la  atmosfera  quieta, 


quebràndose  en  la  casa  pesarosos  destinos, 
se  abrió  la  bienvenida  musical  de  los  trinos. 


i  Fiat  lux!  Las  nostalgias  quedaron  prisioneras 
en  los  troncos  euritmicos  de  las  viejas  palmeras. 


Transcurrió  mas  de  un  lustro  y  la  casa  vacia 
era  corno  una  estatua  de  la  melancolia. 


Hoy  yérguese  con  jùbilo  del  anhelo  colmado 
y  olvidos  a  dolores  de  redente  pasado, 

mientras  en  sus  helénicos  y  vastos  corredores, 
los  versoi  acompaiian  la  voz  de  surtidores 

y  en  los  claros  de  luna,  bajo  manto  de  piata, 
el  Amor  y  la  Dicha  cantan  su  serenata. . . 

Montevideo,  I9J6. 


ROSALES  DEL  CAMINO 


MATINAL 


En  la  selva,  del  foUaje, 
se  exhala  suave  frescura; 
ven  a  admirar  el  paisaje 
con  tus  ojos  de  ternura. 


Aspira  el  aire  aromado 
que  es  halite  de  energia; 
el  heno,  recién  cortado, 
es  una  rubia  alegria. 
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No  puede  nacer  hastìo 
ni  tristeza  en  està  calma 
que,  sobre  espejos  del  rio, 
brinda  remansos  al  alma. 


Sueiia,  suena  con  la  vida 
esmaltada    de    ilusiones, 
con   la   Tierra   Prometida 
para  nuestros  corazones. 


El  sol  es  lluvia  de  oro 
sobre  la  verde  campafia; 
bien  amada,  mi  tesoro 
es  tu  belleza  de  Espana. , 


Vichy,  I9I7. 
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DEL  ATARDECER 


En  la  penumbra,  mistico  ensueno  se  adivina; 
junto  al  balcón,  tu  rostro  pàlido  me  domina 


y  la  bora  que  pasa,  vencida  ante  el  ocaso, 
es  verso  de  elegia,  llorando  sobre  raso.. 


ìHacia  dónde  diriges  tus  mundos  de  mirada? 
La  calma  sefiorea  las  aguas  de  la  rada 


y  alla  lejos,  podrian  fijarse  tus  pupilas 

en  valles  constelados  con  lamentos  de  esquilas 
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Nada  turba  en  las  almas  la  lirica  acuarela, 
cuyo  mar  se  adormece  y  cuyo  cielo  anhela. . 


Sin  contemplarlas  siento,  corno  labios  cercanos, 
las  euritmias  ardientes  que  triunfan  en  tus  manos; 


en  reinos  azulados  de  un  vuelo  de  quimera, 
me  aroma  tu  ondulada  y  negra  Gabellerà 


y  presiento  dulzuras  de  caricia  que  encanta, 
posàndose  en  el  càlido  marfil  de  tu  garganta. 

Montevideo,  J9J5. 
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TE  ESPERO 


Me  encuentro  solo.  Te  espero. 
Ansio  escuchar  tu  voz 
que  penetra  basta  mi  alma 
con  mieles  de  bendición. 


Quiero  mirar  tus  pupilas, 
llenas  de  luz  interior, 
refractando  entre  las  brumas 
de  mis  ensueiios,  el  sol. 
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Quiero  acariciar  tus  manos 
con  aroma  de  oración  ; 
mi  vida  fué  sin  creencias, 
brìndame  la  fé  en  un  dios. 


Quiero  aspirar  tus  cabellos: 
adormecen  con  dulzor 
mis  inquietudes,  latidos 
de  una  interrogación. 


Quiero  acariciar  tu  frante, 
niveo  santuario  que  yo 
he  encontrado  en  mi  existencia 
corno  numen  redentor... 


Quiero  besar  tu  ternura 
con  notas  de  una  canción 
constelada  por  las  rosas 
mas  fragantes  de  mi  amor. 
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Quiero  que  mi  bienvenida, 
para  ti,  sea  el  claror 
de  un  cariiìo  perfumado 
en  las  colinas  de  Sion... 


Llega  pronto,  pues  te  espero 
impaciente.  Nifio  soy 
cuando  me  encuntro  a  tu  lado, 
en  un  reino  de  ilusión. . . 


Patis,  J9J7. 
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DICHAS  ENTRE  CONGOJAS 


Tarde  de  lluvia  y  de  viento, 
triste  estaria  mi  alma 
si  junto  a  ti  no  encontrase 
la  ilusión  de  tus  miradas. 


Triste  mi  alma  estaria 
y  en  un  bucare  con  làgrimas 
se   empaparian   mis  versos 
mas  slento  tus  manos  blancas, 
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corno  apoyo  de  mi  espiritu 
en  las  horas  desoladas ; 
tus  manos  me  entregan  f lores  ; 
tus  manos  me  brindan  alas; 
tus  manos  son  el  acorde 
triunfal  de  mis  esperanzas. 
Hay  tanto  gris  en  el  cielo, 
tanta  pena  en  la  campana, 
tantas  quejas  en  los  àrboles, 
tanto  suspiro  en  la  casa 
que  algo  me  dice:  solloza, 
besa  las  hondas  nostalgias. 


Pero  me  encuentro  dichoso 
porque  miro  tus  pestarias, 
dibujando  su  negrura 
junto  a  tu  tez,  siempre  pàlida 
(ipor  caricias  estelares 
en  pesadumbres  de  arpas?). 


De  sus  barcas,  pescadores 
tienen  las  velas  plegadas; 
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el  lenador  interrumpe 

los  relàmpagos  del  hacha; 

el  bordón  del  peregrino 

en  lodazales  se  clava. 

Tarde  de  lluvia  y  de  viento 

i  ballare  un  atalaya 

o  un  broquel  para  la  angustia? 

Si,  tu  Gabellerà  amada 

en  la  cual  poso  mis  labios 

corno  en  un  cendal  de  santa, 

extendido  entre  embelesos 

de   idealidad   romàntica... 


Hàblame  con  tu  dulzura 
de  las  soiiaciones  vagas 
de  rapsodias  de  violines 
y  de  brumosas  baladas, 
de  góndolas,  enhebrando 
estelas  de  serenatas, 
de  leyendas  imposibles 
y  narraciones  fantàsticas. 
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Yo  me  siento  débil  nino 
y  la  energia  me  falta... 
Sé  en  mi  corazón  Consuelo 
con  tu  voz  idolatrada. 
jHay  tanto  gris  en  el  cielo! 
i  Tanta  pena  en  la  campaiia!. 


Montevideo,   1917. 
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MIRTOS 


Quiero  un  verso  blancura  corno  si  fuera  nardo. 
Tu  eres  la  Gioconda  y  yo  soy  Leonardo. 


Ansio  en  una  tela,  con  devoción  pintarte, 
vision  la  mas  hermosa  de  mis  visiones  de  arte. 


ìHas  llegado,  princesa,  de  qué  tierras  lejanas? 
iNo  ha  cantado,  a  tu  arribo,  la  voz  de  las  campanas 


para  expresar  con  himnos  de  vibrante  alegria 
el  suave  advenimiento   de  tu  melancolia? 
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Cuando  evoco,  ondulada,  tu  negra  Gabellerà 
vivo  el  mas  perfumado  sueno  de  primavera. 

Cuando  evoco  tus  manos,  cuando  en  su  euritmia  pienso, 
veo  lirios  piadosos  entre  azul  del  incienso. 

Cuando  evoco  el  misterio  de  tus  miradas  bellas, 
comprendo  lo  infinito  que  duerme  en  las  estrellas. 

Cuando  evoco  las  lineas  de  tu  perfil,  lo  admiro 
comò  el  cincelamiento  de  un  alma  hecha  suspiro. 


Yo  desco  una  hora,  con  un  cielo  de  raso, 
tornàndose  de  ópalo  al  llorar  el  ocaso, 

para  que  te  acodases  en  alguna  ventana 
abierta  ante  las  olas;  la  vibración  arcana 


del  Mundo,  tu  palabra  a  mi  mente  daria 
y  en  un  poema  eterno  después  la  labraria. 

Montevideo,  J9Ié. 
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NOTAS 


En  las  liturgias  de  tu  ensueno, 
sobre  la  paz  de  tu  incensarlo, 
surge  tu  rostro  marfileno 
corno  piedad  en  el  Calvario. 


Y  en  el  fulgor  de  tus  miradas, 
se  extienden  alas  de  consuelos 
para  volar  a  azules  radas 
cntre  lo  arcano  de  los  cielos. 
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Suspira  el  òrgano.   Sus  flautas 
con  armoniosas  palideces 
ofrendan  ritmos  a  las  pautas 
del  desgranarse  de  tus  preces. 


En  tu  vision  de  rcdenciones, 
sobre  el  amor  de  tus  misales, 
laten  fervientes  corazones 
en  los  jardines  siderales. 


Aunque  llegase  rado  invierno, 
no  sentiràs  su  pesadumbre 
porque  en  el  mundo  de  lo  eterno 
vives  la  eterna  dulcedumbre, 


porque  al  triunfar  tu  fantasia 
ves  lo  que  antes  no  se  ha  visto: 
junto  a  la  imagen  de  Maria 
la  incomparable  faz  del   Cristo. 
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Y  en  las  liturgias  de  tu  ensueno, 
todo  el  penar  mio  se  acalma, 
cuando  tu  rostro  marfileno 
refleja  el  éxtasis  del  alma. 


Vichy,   1917. 
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NOCTURNO 


Sìlencio.  Medianoche.  Junto  a  tu  sueno  velo 
y  es  tu  rostro  una  rosa  florecida  en  el  cielo. 

Sobre  el  alba  almohada,  tu  negra  Gabellerà, 
un  perfume  desprende,  de  ternura  y  quimera. 


Mi  alma  es  un  armonio  que  cantar  ansiaria 
las  efusiones  misticas  de  su  idolatria 


bacia  ti,  que  no  ha  mucho  la  llevaste  al  bautismo 
en  las  aguas  azules  del  Jordan  del  Lirismo. 
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Duerme.  Ya  es  medianoche.  Junto  a  tu  sueno  velo. 
Està  bora  es  un  hada  qua  sobre  terciopelo 


se  desliza.  Està  bora  apaga  las  querellas 
y  trae  placideces  luminosas  de  estrellas. 


Duerme.  Desde  la  mesa  donde  escribo,  te  miro 
y,  al  rozar  està  pàgina,  la  piuma  es  un  suspiro 


que  Ilega,  en  el  milagro  de  fervientes  deseos, 
basta  tu  frente  pàlida,  transformado  en  gorjeos. 


Duerme.  Que  tu  descanso  no  tenga  interrupciones. 
Duerme  comò  la  alondra  de  mis  resurrecciones. 


Duerme  comò  la  reina  que  me  dio  la  ventura. 
Duerme  comò  la  santa  que  mis  dolores  cura. 

Duerme.  Ya  de  tus  labios,  con  el  mas  puro  estro, 
volaron  las  palabras  de  fé  de  un  padrenuestro. 

Ya  tu  voz,  con  dulzuras  de  la  melancolia, 
ha  modulado  el  bello:  jDios  te  salve  Maria! 
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Tus  ojos  son  el  brillo  de  siderales  gemas, 

Tu  garganta  es  la  forma  que  aman  mis  poemas. 


Tus  manos  son  palomas,  cerniéndose  en  altares. 
Tu  mente  es  una  nivea  corona  de  azahares. 


Si  visitan  ensuenos  tu  alada  fantasia, 
aparezcan  en  mundos  de  «ximia  poesia, 

dejando  en  tu  memoria  recuerdos  de  Belén 
y  de  la  primavera  eterna  del  Eden. 

Vichy,   I9I7. 
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NUESTRA  VIDA 


A    una  cabana 
los  dos  marcharemos 
en  busca  del  campo, 
muy  lejos,  muy  lejos, 
unidas  las  manos, 
ambos  en  silencio, 
llenas   las   pupilas 
de  banos  de   cielo, 
por  los  trebolares, 
entre  àrboles  viejos, 
con  odiojf  a  ciudades 
donde  el  pensamiento 
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se  pierde  en  lo  frivolo. 

Y  vibrarà  el  rezo 

que  a  Dios  expresara 
agradecimiento 
por  que  permitiese, 
muy  lejos,  muy  lejos, 
vivir  en  el  campo, 
al  pie  del  Ensuefio... 
Al  llegar  el  alba, 
nos  vera  despiertos 
con   las   almas   puras 
comò  un  bautisterio  : 
con  las  almas  bellas 
comò  de  convento  ; 
con  las  almas  grandes 
comò  la  de  un  ciego. 

Y  bacia  el  trabajo 
nos  dirigiremos, 

a  sembrar  el  trigo 
o  a  cortar  el  heno  ; 
(siempre  acompafiados 
por  un  ovejero) 
y   en  los  colmenares 
mirar  el  concierto 
donde  la  miei  surge 
comò  un  oro  bueno, 
distinto  al  del  rico, 
metal  del  infierno. 
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Y  cuando  en  las  tardes, 
juntos    descansemos, 
ante  la  cabana, 

un   canto  sereno 

darà  a  nuestro  espiritu 

—  conio  un  padrenuestro  • 

las  beatitudes 

de  un  eden  eterno. 

i  Senor,  asi  sea 

en  futures  tiempos! 

Y  bianca  capilla 
te  consagraremos  ; 
tendrà  la  pobreza 
de  tu  nacimiento 
y  la  piedad  intima 
de   tus    evangelios. 
Sera  una  paloma 
dormida  entre  incienso. 
Sera   humilde   càliz 
brindando  a  tu  cuerpo, 
carne  de  martirio 

y  renacimiento.  .  . 
Llorarà  en   sus   preces 
por  tu  sangre.  El  estro 
de  sus   De   Profundis 
brotarà   del    cieno 
pero  iluminado 
por  tu  advenimiento. 
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Seremos  sencillos 
comò   el  carpintero 
José  de  Betania. 
Altruistas   seremos, 
aliviando  males, 
curando  a  enfermos, 
y  facilitando 
arrepehtimientos. 

Y  después  de  arios, 
al  llegar  a  viejos, 
para  el  paraiso 

nos  prepararemos. . . 

Y  a  nuestros  oido5 
besaràn  arpegios 
que  àngeles  bordan 
en  suave  Laus  Deo. 

Y  cuando  la  Muerte 
entre  al  aposento 
en  donde  nos  halle 
comò  a  dos  sedientos 
por  peregrinajes 

del  mundo  sidèreo, 
habrà  en  nuestros  labios, 
del  arcano  reino, 
sonrisa  inefable 
por  presentimiento 
de  dias  de  gloria, 
oyendo  un  Laus   Deo. 
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i  ienor,  asi  sea 

en  futures  tiempos! 


Paris,   1917. 
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NAVIDAD 


A  Luis  E.  Nieto  Caballcro. 


La  clàmide  argentina  de  la  luna, 
en   la  noche  serena, 

da  a  las  cosas  perfiles  de  milagro 
con  misterio  de  estrellas 


Adormidas  las  alas  de  la  brisa, 
Dor  la  atmosfera  quieta 

pasa  el  son  de  los  grillos  que  se  rien 
o  que  talvez  se  quejan... 

—    117  — 
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De  pronto  un  aleluya.  Una  campana 
anuncia  nochebuena 

y  la  misa  comienza  en  la  capilla 
con  olor  a  pobreza. . . 


;  Aleluya!    i  Aleluya!   Los  humildes 
se  embriagan  en  la  fiesta 

del  pesebre  en  el  cual  brillò  el  ungido 
Salvador  de  la  Tierra. 


j  Aleluya!   j  Aleluya!   Al   bello  nino 
tres  reyes  le  rodean, 

tres  reyes  arrancados  a  las  cortes 
àureas  de  la  Leyenda, 


tres  reyes  que  supieron  se  cumplian 
anuncios  de  profetas 

y  fueron  a  Belén  con  sus  camellos, 
atesorando  ofrendas. 
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La  mirra,  el  cinamono  y  el  incienso, 
desde  los  cofres  suenan 

con  ar.oXiar  del  dios  recién  nacido 
la  blenda  Gabellerà. 


i  Gabellerà  de  amor,  si  ertre  sus  rizos 
algunas  manos  resan, 

sabràn  después  de  la  piedad  mas  du'ce 
que  las  mieles  de  Grecia! 


i  Aleluya  !  j  Aleluya  !  Ya  los  pueblos 
tendràn  la  buena  nueva. 

(Aleluya!  La  patria  mas  gloriosa 
sera  la  Galilea. 


iOh,  tu,  que  entre  sencillos  pescadores 
cincelaste  las  prédicas 

y  abriste  nuevos  cielos  de  esperanza 
a  las  humanas  pcnas; 
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que  exaltaste  epopeyas  de  lo  anònimo 
con   inmortai   grandeza, 

en  frases,  deslizàndose  corno  una 
musitación  de  selvas  ; 


que  sembraste  rosales  de  ilusiones 
en  rutas  polvorientas 

sobre  las  cuales  iban  los  horrores 
de  los  seres  con  lepra; 


que  creaste  con  besos  de  perdones 

a  Santa  Magdalena 
y  extendiste  en  las  sombras  del  Calvario 

claridades   eternas. 


brinda  evangelio  al  corazón,  ;  qué  siempre 

en  él,  la  nochebuena 
haga  escuchar  la  misa  en  la  capilla 

con  olor  a  pobreza! 
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j  Brinda  evangelio  al  corazón!  jQue  altruismos 

asfixien  las  vilezas 
comò  el  verbo  de  Tolstoy  las  angustias 

del   alma   de   la  estepa! 


j  Da  pan  a  los  hogares  cuyo  huésped 

es  la  fria  miseria! 
i  Da  salud  a  los  niiìos  enfermizos! 

i Saca  al  ciego  la  venda! 


jSenor!  jSenor!  Yo  veo  en  lontananza 
la  nieve  que  blanquea 

los  tejados,  los  àrboles,  los  campos 
y  las  torres  de   iglesìa. 


Yo  veo  en  el  hogar  temblor  de  llamas 
y  escucho  las  consejas, 

dichas  con  inflexión  enternecida 
por  la  voz  de  una  abuela. 
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"Una  noche  corno  està  —  mis  hijitos- 
en  una  obscura  aidea, 

nació  nuestro  Senor,  el  que  mas  tarde 
del  martirio  fué  presa". 


■■  Rogad  por  él  "  —  exclama  la  abuelita 
en  tanto  que  en  la  mesa 

un  pino  con  juguetes  la  alegria 
de  los  nietos  despierta. 


iAleluya!  jAleluya!  Una  campana 
anuncia  nochebuena. 

i  Adorad  en  la  cuna  al  que  fué  ungido 
Salvador  de  la  Tierra! 

Mcntivideo,  25  6c  Dìciembte  de  J9J5. 
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ASFODELOS 


A  José  G.  Antuna. 

Bajo  el  mirar  de  olvido  de  las  blancas  estrellas 

vibra  la  Humanidad. 
jHumanidad  de  sombras,  si  crees  que  destellas, 
examina  las  almas,  no  hallaràs  claridad  ! 


El  Anti-Cristo  ruge  con  corte  de  serpientes, 

destilando    dolor 
y  el  Nazareno  escucha,  sin  cesar,  maldicientes 
palabras  por  su  verbo  de  esperanza  y  amor. 
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Recorred  los  guijarros  de  todos  los  caminos 

en  busca  de  piedad, 
tropezaréis  con  garras  de  terribles  destinos  ; 
nunca  veréis  un  credo  de  la  fraternidad. . . 


Las  ciudades  mas  vastas  son  grandes  solitarias, 

no  tienen  corazón 
jrechazan  a  palomas  niveas  de  las  plegarias 
y  no  liban  las  mieles  divinas  del  perdóni 


Se  habla  de  derechos  mas  se  crean  prisiones, 

se  dice  libertad 
\y  el  que  llevó  cadenas  no  obtendrà  bendiciones 
en  su  senda  cerrada  para  la  caridad  ! 


El  martirio  domina  càrceles  de  Siberia 

y  entre  la  multitud 
que  el  arrabal  acoge  y  ataca  la  miseria, 
lentamente  agonizan  niiiez  y  juventud. 
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La  mina  abre  sus  fauces  con  hambre  de  existencias 

corno  el  viejo  Baal 
y  mientras  se  trafica  con  carne  y  con  conciencias 
aparece  el  sarcàstico  reir  del  Carnaval... 


jOh,  excelso  padre  Dante!  El  terrenal  infierno 

se  està  por  describir; 
en  sus  circulos  reina  el  frio  del  invierno 
y  un  negro  miserere  se  forma  en  el  gemir. 


£  Dónde  ofrece  la  clara  y  eximia  Primavera 

las  góndolas  de  luz 
y  flores  y  canciones  felices?  jOh,  quimera 
nacida  ante  la  angustia  perpetua  de  la  Cruz! 


i  Dónde  estàn  las  sonrisas  de  Campos  Eliseos 

y  la  flauta  de  Pan 
y  la  copa  de  Hcbe?  ;  Son  vanos  devaneos  ! 
^Del  padecer,  los  hombres,  no  se  redimiràn! 
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jOh,  Jesus,  oh,  sublime  fanal  de  la  dulzural 

j  De  nuevo,  al  mundo,  ven 
para  vaciar  el  càliz  rebosando  amargura 
y  llenarlo  con  néctar  de  seràfico  bien! 


Yace  una  tumba  pobre. . .  se  efectùa  un  sepelio, 

el  ser  que  se  extinguió 
no  tenia  en  sus  manos  ni  un  trozo  de  evangelio, 
jla  Vida,  indiferente,  aislado  le  dejó! 


i  Jesus,  brinda  las  arcas  de  tu  misericordia! 

i  De  nuevo  al  mundo  ven  ! 
i  Sé  fuente  de  Consuelo  y  numen  de  concordia 
y  ante  ensuerios  de  dicha,  di  milagroso  amen! 

Montcvideo,   1916, 
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DIJO  EL  PROFETA 


Me  ves  Uorar  y  no  soy  débil. 
Hay  en  mis  làgrimas  la  fuerza 
de  quien  anhela  el  Cristianismo 
verlo  triunfar  de  las  bajezas, 
verlo  asfixiar  la  podredumbre 
de  las  mazmorras  de  la  Tierra. 


Me  ves  llorar.  Es  porque  siento 
qua  inùtil  fuera  mi  protesta 
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snte  los  hombres  que  agonizan 
en  lodazales  de  vileza, 
en  los  abismos  de  la  envidia 
y  en  el  negror  de  la  blasfemia. 


Me  ves  llorar.  Es  porque,  en  vano, 
combatiré  la  descreencia 
y  elevare  la  faz  del  Cristo 
diciendo:  fué  su  muerte  vuestra. 


Por  vuestro  vicio  y  vuestro  crimen, 
por  vuestra  usura  y  vuestra  lepra, 
sangró  su  cuerpo  en  el  Calvario 
con  el  perdón  para  la  afrenta, 
con  la  ternura  para  el  pobre, 
con  el  amor  a  Maddalena. 


Me  ves  llorar.  Sed  redentora 
queman  mis  labios  de  profeta 

—  12S  — 
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i  Oh,  si  lo  soy,  aunque  lo  nieguen 
los  fariseos  que  desean 
ahogar  el  verbo  del  vidente, 
vencer  los  suenos  del  poeta, 
borrar  con  dias  de  desquicio 
las  claridades  nazarenas  ! . . . 


Vergo  la  Cruz  entre  mis  manos, 
yergo  la  Cruz  que  es  el  emblema 
de  nuestra  vida  miserable, 
del  hospital  de  la  existencia. 


Vergo  la  Cruz,  j  Arrodillaos! 
Està  en  la  Cruz  la  ebùrnea  iglesia 
donde  se  extinguen  nuestras  faltas, 
donde  comùlgase  en  la  eterna 
ansia  del  Bien,  donde  acarician 
el  paraiso  quienes  rezan. 
Mirad:  un  vuelo  de  palomas 
las  esperanzas  acrecientan. 
Llegan  las  horas  bautismales 
en  que  la  fé,  al  fin,  florezca 

—  129  — 


LA  CISTERNA 

en  nuestros  pechos  tenebrosos, 
antros  inmundos  donde  mezcla 
su  babà  Judas  con  la  babà 
de  los  falsarios  de  la  Ciencia 
jque  basta  afirmaron  ser  un  sìmbolo, 
tan  sólo,  el  màrtir  de  Judea! 


(Ah,  llegaràn  los  santos  tiempos, 
en  un  furor  de  mil  tormentasi 
jYa  caeràn  vuestros  palacios 
y  perderéis  vuestras  riquezas 
y  advertiréis  que  vuestro  orgullo 
OS  morderà  en  la  conciencia! 


i  Se  incendiaràn  vuestras  ciudades, 
vuestras  Gomorras  de  vergùenza, 
y  vuestros  templos  de  perjuros 
y  vuestras  càrceles  hambrientas 
por  un  festin  que  la  ignorancia 
a  vuestro  triste  miedo  of renda! 
i  Sì  llegaràn  los  santos  tiempos  ! 
j  Arrodillàos  !  ;  El  pianeta 
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ha  de  temblar  en  sus  entranas 
por  asìlar  la  grey  enferma, 
la  grey  que  oye  con  sarcasmos 
su  apocaliptica  condena! 
i  Si,  llegaràn  los  santos  tiempos 
cuando  el  Seiìor  al  mundo  vuelva! 


Ya  ves  que  Iloro  por  los  otros.  . . 
Hay  en  mis  làgrimas  la  fuerza 
de  quien  el  éxtasis  acoge 
en  las  mazmorras  de  la  Tierra... 


Paris,  2-1917. 
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OCASO  PARISIENSE 


Un  azul  desconocido 
corona  las  Tullerias; 
en  el  fondo  del  olvido 
renacen   melancolias. 


Aureola  los  Invàlidos 
oro  viejo  del  poniente; 
todos  mis  suenos  son  pàlidos, 
todo  mi  verbo  està  ausente. .. 
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Mis  pensamientos  se  ritman 
con  la  pobreza  de  Bloy, 
con  la  fuerza  de  Walt  -  Whitman, 
con  el  credo  de  Tolstoy. 


Paris  abandonaria 

pues  dentro  de  mi  lirismo 

florece  la  epifania 

del  mas  puro  cristianismo. 


Y  se  clava  mi  esperanza 
con  un  mìstico  ferver 
en  un  campo  de  labranza 
con  la  Cruz  y  con  mi  amor. 


Paris,  I9I7. 
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PENUMBRA 


A    Tertuliano   Netto. 

Llàmase  a  la  Vida  doloroso  viaje. 
Realizas,  hombre,  un  peregrinaje 

entre  el  Mal  y  el  Bien. 
Te  habla  la  muerte  con  la  hoja  seca, 
y  tu  te  preguntas  i  dónde  està  la  Meca 

o  Jerusalén? 


Recuerdan  Ics  cielos  mundos  de  ilusiones; 
locuras  ególatras  son  los  corazones. 
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t Pensar   o   sonar? 
A  losas  tumbales  de  los  cementerios 
y  a  las  catacumbas  de  nuestros  misterios 

jvamos  a  llorar! 


De  tiempos  pasados  vemos  las  estelas. 
Yergue  el  egoismo  duras  ciudadelas 

y  en  una  prisión 
de  injusticia  hablamos  a  las  nobles  almas. 
j  Por  Betania  pase,  con  loa  de  palmas 

quien  fué  bendición! 


Todo  se  retuerce  en  el  reino  interno. 
Nuestras  inquietudes  son  mas  que  el  infierno. 

El  demonio  està 
mordiendo  e!  espiritu.  El  peregrinale 
sangra  entre  la  angustia. . .  doloroso  viaje 

bacia  el  Mas  alla. . . 
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Tùnica  del  pobre,  clàmide  del  rico, 
^cuàl  es  mas  harapo?  En  ellas,  su  pico 

al  cuervo  va  a  hundir. 
La  Tierra  es  de  humo  dentro  del  Espacio. 
jOh,  hombre  que  habitas  cabana  o  palacio, 

te  llamas:  sufrir! 


Àlgebra  de  estrellas...  y  las  soluciones 
nunca  conquistadas.  Las  imprecaciones 

junto  a  la  oración. 
Dialoga  el  ocèano  con  el   infinito. 
Hombre,  tu  eres  comò  un  angel  maldito; 

sigue  tu  expiación. 


i  Addante  !  gritan  fuertes  propulsores 
de  las  esperanzas,  gritan  sin  temores 

del  anochecer. . . 
Ciegos,  ^quién  les  saca  sus  dichosas  vendas? 
Acordes  de  triunfo  flotan  en  sus  sendas 

basta  el  fallecer. . . 
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i  Addante!  ^Acaso  tras  de  los  gusanos 
que  tornan  los  cuerpos  en  hez  de  pantanos? 

ìAdelante?   Si, 
el  canto  del  cisne,  un  hervir  de  espuma, 
adiós  de  agonia,  entrar  en  la  bruma 

de   Jetsemani. 


Y  los  siglos  pasan  y  todo  es  lo  mismo. 
Sòrdida  avaricia,  vuelos  de  lirismo, 

sed  de  renovar. 
Lloran  en  silencio  misticas  campanas. 
Nadie  las  venera.  Sus  voces,  lejanas, 

piérdense   en   el  mar... 


jOh,  las  caravanas  por  el  gran  desierto! 
Buscan  un  oasis  en  cofin  incierto, 

surge  la  aflicción; 
las  domina,  rugen  famélicas  hienas. 
En  vez  de  mirajes,  nubarrón  de  penas: 

sólo  decepción. 
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Sordos,  no  escuchamos  el  Verbo  Divino. 
Sobre  un  negro  Gòlgota  se  clavó  el  destino 

de  nuestro  existir. 
Seamos  altruistas.  Seamos  pacientes. 
En  los  horizontes,  ^ya  no  bay  mas  Orientes 

de  lo  pervenir? 


Niza,    1918. 
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SONES  DE  KINNOR 


A    Emilio    Frugoni. 


El  gueto 
està  inquieto 
envuelto  en  tinieblas.., 


iDios  de  Israel! 
jPor  qué  tu  lo  pueblas 
con  hijos  del  viejo  vergei, 

con  hijos  de   Sion? 
iPor  qué  has  clavado  en  tus  hijos 
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el  mirar  de  ira  de  tus  ojos  fijos, 
corno  alucinados  por  la  maldición? 


El   gueto   es   hediondo 
y  el  penar  es   hondo 
entre  esos  seres  abatidos, 
entre   esos  seres   perseguidos 
por  la  venganza  de  la  Cruz. 


Dios   de   Israel, 
—  tDios  del  Talión?  — 
brinda   raudales   de   luz 
a  los  hijos  del  viejo  vergei 
de  la  antigua  Sion. 


Dadles  luz,  Elohim,  dadles  luz  de  esperanza 
y  tibieces  de  dicha.  Quita  el  licor  amargo 
de  sus  labios  enfermos.  Sé  bienaventuranza 


LA  CISTERNA 


para  los  que  han  sufrido  el  martirio  mas  largo. 


Dios  de  Exequiel 
Dios  de   Daniel, 
Dios   de    Israel, 
tpor  qué  el  judio  padece 
aunque  te  adore,  aunque  te  rece? 
^Lo  has  olvidado? 
iLo  has  condenado? 
tPor  qué 
lave? 


En  la  historia  de  todo  el  penar  es  ejemplo; 

sin   d»J©r  y   sin  tempio, 
ablandando  con  làgrimas  pan  duro  del  destierro, 
ha  cruzado  el  pianeta  con  crespones  de  entierro 

mientras  su  corazón 
latia  en  lontananza  sobre  el  suelo  de  Sion. 
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j  Ser  un   dia  elegido 
por   el   divino   rey! 
(Ser  un  dia  el  ungido 
para  imponer  la  sacra  ley! 
j  Y  después  ser  dispersado 

y  abominado! 
i  Dios  de  Israel  ! 
ipor   qué    insensible, 
por    qué    inflexible, 
a  la  grey  de  Isaias, 
de   Geremias 
y   de   Hiliel? 
^Por  qué  tantos  siglos  de  cruel  prisión 
a  los  hijos  nostàlgicos  de  la  vieja  Sion? 


Alla,   en   la  edad  arcaica; 
alla,  en  la  tierra  hebraica; 
cuando  tu  grey  a  enemigos  combatta 
desde  el  cielo  un  arcàngel  descendia 
y  exaitando  en  trompeta  un  càntico  de  gloria, 

lo  conducia 

a  la  Victoria. 


LA  CISTERNA 


Todo  ha  cambiado. 
En  vez  de  Sion,  el  gueto  hediondo  y  desolado, 

la  eterna  sumisión. 
iOh,  cuànto  han  llorado  sus  nuevos  profetasi 
i  Oh,  cuànto  han  llorado  sus  nuevos  poetas  ! 
"Mi  padre  es  el  Exilio.  mi  madre  es  la  Miseria" 

ha  gritado  su  cuita, 

su  angustia  infinita, 
sangrando  en  su  mistica  histeria. 


^Por  qué  a   tus   hijos  abandonas 
sin  libertad,  ni  pan  ni  luz? 
^Por  qué  a  tus  hijos  abandonas 
a  la  venganza  de  la  Cruz? 

lave,  lave, 

tpor  qué? 

San  Sebastìàn.  1918. 
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INVOCACIÓN 


A  Pablo  Minelli  Gonzàltt. 


Estrellas  lejanas, 

estrellas  remotas, 
estrellas  de  oro,  estrellas  ignotas, 
irosas,  sois  acaso,  del  sonado  eden? 
IO  sois  vastos  mundos  con  tierras  hermanas 
o  tan  sólo  fuentes  de  lìrico  bien? 


Los  hombres  son  parias.  En  sombrìos  guetos, 
sus  penas  retuercen  y  os  miran,  inquietos, 
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buscando  en  vosotros  eterna  ilusión. 
Temblàis.  ^Es  por  miedo  de  sus  pesadumbres? 
j  Estrellas  lejanas,  af  irmad  que  bay  cumbres 
de  la  redención! 


Decid  a  las  almas  que  estàn  prisioneras: 
vLviréis  un  dia  en  reino  ideal 
donde  hay  primaveras 

sin  fin  y  efusiones  de  altruismo  inmortal. 


Estrellas  lejanas, 

estrellas  remotas, 

estrellas  ignotas, 

estrellas  arcanas, 
jcantad  de  la  dicha,  el  himno  con  notas 
llenas  de  esperanza  para  los  mafianas! 


Aqui  abajo,  todo  rebosa  amarguras; 
càrcel  tenebrosa,  monstruo  de  torturas, 


EL  ESPEJO  ONDULANTE 


la  existencia  es  una  fantàstica  cruz 
iDecidnos,  estrellas:  tras  las  sepulturas 
hallaréis  la  luz! 


Niza  J9I9. 


Sufren  los  profetas. 
Sufren  los  poetas. 
Sufren  los  obreros 
y  los  pordioseros 
y  basta  el  milionario 
tiene  su  calvario. 
Lloran  los  anhelos 
por  paz  de  los  cielos. 
j  Estrellas,  estrellas, 
calmad  las  querellas  ! 
Estrellas  remotas, 
estrellas  ignotas, 
de  màgicas  lumbres  : 
sed  la  anunciación, 
jafirmad  que   bay   cumbres 
de  la  redención! 
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A  BORDO 


A  Julio  J.  Casal. 


j  Guanto  drama  interno  pasa 
por  el  dominio  del  mar! 
Suenos  de  oro  y  de  gloria 
que  nunca  se  viviràn; 
ilusiones  de  un  idilio 
que  pronto  terminarà  ; 
angustias  de  desterrado, 
alegria  de  marchar 
con  rumbo  al  solar  nativo 
comò  a  la  felicidad. 
Y  dentro  de  las  pupilas 
tiemblan  sombras  del  pesar, 


EL  ESPEJO  ONDULANTE 


o  se  enciende  una  alegria 
por  la  dicha  que  vendrà, 
punado  de  rosas  blancas, 
o  flores  de  azahar, 
laureles  de  los  artistas 
o  palmas  de  general 
o  una  torre  de  silencio 
en  frente  a  la  soledad. 


;  Guanto  drama  interno  pasa 
por  el  dominio  del  mar, 
cuando  los  brazos  se  abren 
para  acoger  la  amistad; 
cuando  las  làgrimas  corren 
en  un  adiós  eternai; 
cuando  un  paiiuelo  se  agita, 
expresando  un  nunca  mas  ! 


En  las  noches  argentinas 
de  la  zona  tropical, 
sobre  el  puente  del  navio, 
una  canción  popular. 


LA  CISTERNA 


se  escucha  ascender  en  una 
delectación  musical. 
Los  nudos  de  las  nostalgias 
se  han  deshecho  al  modular, 
de  la  infancia,  algùn  recuerdo. 
comò  carino  ideal... 


i  Guanto  drama  interno  pasa 
por  los  dominios  del  mar! 
Unos  llevan  el  hastio, 
pesando  en  su  adversidad; 
los  mas,  huyendo  del  hambre, 
van,  lejos,  a  trabajar; 
pocos,  torres  de  silencio, 
buscan  en  la  soledad. 


Y  spbre  todo  la  Muerte, 
anwniga  del  Mas  Alla, 
un  punto  de  lo  infinito, 
algùn  cambio  y  nada  mas. 


Travcsia  del  Atlàntico,    J9I7. 


EL  ESPEJO  ONDULANTE 


LO  INASEQUIBLE 


(Las  Islas  Afortunadas! 
Sin  cesar  suefio  con  ellas. 
£  Dónde  estàn,  en  las  estrellas 
o  en  imperio  de  las  Hadas? 


No  sé;  la  imaginación, 
con  la  fiebre  de  sus  alas 
les  presta  todas  las  galas 
de  poètica  ilusión. 

—  IS3  — 
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^Quién  ha  visto  sus  riberas? 
tQuién  ha  cruzado  el  Atlàntico 
que  conduce  hacia  el  romàntico 
pais  de  nuestras  quimeras? 


La  Torre  de  Ruiseiiores, 
el  Alcàzar  del  Sonar, 
el  Castillo  Miramar, 
la  Cartuja  Miraflores 


^estàn  en  su  seno  acaso? 
Las  Islas  Afortunadas 
huyen  ante  las  miradas 
corno  el  sol  ante  el  ocaso.., 


Peregrina  de  esperanzas, 
la  Meca  de  nuestro  anhelo 
£se  encuentra  bajo  algùn  cielo 
lirico  de  lontananzas? 

—  IS4  — 
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Aunque  largo  fuese  el  viaje 
y  angustiosas  las  jornadas 
joh  Islas  Afortunadas 
de  fascinador  miraje, 


dejadme  al  fin  arribar 
a  vuestras  playas  remotas, 
a  vuestras  playas  ignotas 
comò  el  corazón  del  mar!. 


Vichy,  J9I7 
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PALABRAS  DEL  NIETO 


A  Marie  Helène  Gaillard. 

Siempre  tu  me  hablas,  abuelita,  en  suenos; 
con  ojos  muy  suaves,  con  labios  risuenos, 

muy  dulce  la  voz; 
y  me  haces  cuentos,  me  llamas  mimose, 
y,  al  despertar  luego  —  jdespertar  penoso!  — 
no  estàs  a  mi  lado.  <:Estàs  junto  a  Dios? 


ìEs  cierto,  abuelita,  que  no  vuelves,  cierto 
lo  que  dicen  todos:  tu  abuelita  ha  muerto? 


EL  ESPEJO   ONDULANTE 


iPuedes  responder? 
La  casa  se  encuentra  comò  en  lo  pasado; 
tan  sólo  una  cosa  en  ella  ha  cambiado: 
tu  alcoba,  muy  triste,  pues  te  quiere  ver. , 


En  la  mesa,  nadie  ahora  se  sienta 
donde  te  sentabas.  Tu  buena  sirvienta 

me  habla  de  ti. . . 
A  veces,  me  lleva  de  la  mano  a  misa 
y  exclama  con  una  amarga  sonrisa: 
jfelices   los   niiios,  ay,   pobre   de  mi!... 


Yo  estoy  estudiando  y  voy  a  la  escuela. 
Cuando   me   fatigo,   nadie   me   consuela 

y  te  extraiio  mas. . . 
De  noche  me  acuesto  temprano.    Solito 
me  duermo,  mas  siento  dolor  infinito; 
no  estàs  a  mi  lado.  ;  Cuando  volveràs? 
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Al   notar  tu  ausencia,   en  horas  de  juego, 
dejo  los  soldadoi.  de  plomo  y  un  ruego 

hago  a  no   sé   quien... 
j Qué  vuelva,  qué  vuelva  mi  abuelita  pronto! 
Si   alguien   me   escuchase,   ^me   diria  tonto? 
jNo  sé,  mas  el  rezo  me  hace  tanto  bien!... 


Querida  abuelita,   te   recuerdo  tanto 

que  por  mi  faz  corren  làgrimas  de  Uanto. 

^Cuàndo  me  hablaràs? 
Estoy  esperando  tu  feliz  llegada... 
Y  entonces  —  joh,  entonces,  abuelita  amada! 
(Verdad  que  ya  nunca  me  abandonaràs? 

Montevideo,  1917. 


FINALES. 


"Sólo  el  Silencio  es  grande"  dijo  Vigny.  Sagrado 

decir.  Remordimientos  en  mi  espiritu  labra 

la  debilidad  que  me  entrega  a  la  Palabra. 

Sólo  el  Silencio  es  grande  y  el  Verbo  es  ignorado. 


El  Verbo  no  revela  su  absoluto  en  el  Verso. 
El  Verbo,  no  lo  oimos,  palpita  en  las  arcanas 
regiones  que  desprecian  las  pasiones  humanas. 
El  Verbo  ya  existia,  antes  del  Universo. 

1  —  i6i  — 
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Sobre  campos  etéreos,  sobre  las  nebulosas, 
sobre  soles  y  lunas,  se  cierne  el  Verbo  Eterno; 
no  conoce  en  su  vida  primavera  o  invierno, 
retoiìar  de  cipreses  o  agonia  de  rosas. 


Es  lo  perfecto  —  lo  qua  no  cambia  —  es  lo  divino, 
rebelde  a  nuestra  forma  y  a  nuestro  pensamiento, 
rebelde  a  nuestro  ritmo,  rebelde  a  nuestro  acento, 
y  rebelde  a  la  noche  del  terrestre  destino. 


i Cantar?  Y  es  nuestro  canto  lo  fugaz  y  lo  inerte. 
Cantamos  y  a  las  piedras  no  las  tornamos  gemas 
ni  al  viento  sinfonia. . .  Todos  nuestros  poemas 
vuelan  unos  instantes  y  piérdense  en  la  Muerte. 


"  Sólo  el  Silencio  es  grande  ".  El  dolor  es  acerbo, 
en  el  alma,  impotente  para  asilar  el  Verbo. . . 

Ni2a,    J9J8. 


AUGURAL 


Mafiana  habrà  un  nuevo  universo... 

ìY  él  habrà  nuevos  ritmos  para  el  Verso? 
Tras  el  largo  viaje 

al  través  de  la  angustia,  el  dolor  y  el  coraje, 
entre  el  estruendo  del  caiión 
y  de  la  bomba  del  avión, 

inos  podrà  satisfacer  nuestro  lenguaje? 


(Pierrot:  ^està  triste? 
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Pierrot  ya  no  existe 
y  su  mandolina 
calla  su  quimera. 
Murió  Colombina 
siendo  una  enfermera. 


Tras  la  cruz  de  Ics  muertos,  tras  el  rojo  estandarte 
de  las  patrias  que  luchan,  cambiarà  todo  el  Arte. 
Se  asfixiarà  en  su  anemia  la  vieja  melodìa 
para  abrir  paso  al  canto  de  triunfal  osadia 
que  de  impresión 

de  destrucción 

basta  el  momento 

de  un  renacimiento. 


(i  Oh,  pobre  melena 
que  ondulas,  das  pena! 
Pasaron  los  dias 
de  melancolias 
en  la  evocación. 
iSabes  boy  el  nombre 
que  es  lema  del  hombre? 

—  164  — 
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j  Vivamos   intensa  y   prof undamente  ! 
Exteriormente 
seamos  serenos. 
Interiormente 
estallen   barrenos. 


Perforando, 
taladrando, 
se  va  preparando 
el  fuerte  maiiana 
de  la  Victoria  que  se  ansia 
con  santa  diana, 
jen  la  cumbre  mas  solar  de  la  energia! 


(La  clàsica  estrofa 
no  tiene  valor, 
produce  la  mofa 

-  i6s- 


LA  CISTERNA 


del  innovador). 


El  anhelo  del  cambio  crepita 
y  se  quiebran  los  moldes  antiguos, 
la  elegia  se  encuentra  marchita 
y  agoniza  en  jardines  exiguos. 


(Hasta  el  delirio  titànico 
Plutón  crece  y  se  agiganta. 
i  Mueres,  ensuerio  romàntico, 
boy  la  Vida,  roja,  canta 
en  un  poema  volcànico!). 


i  Plutón,  hinca  tus  martillos  en  las  fraguas  de  la  Tierra! 
jForja  tu  himno  de  fuego  corno  escolta  de  la  Guerra! 

Nuestro  oido 
ya  no  soporta  el  suspiro,  ni  el  lamento,  ni  el  gemido; 

ama  el  rugir  de  la  tormenta, 

ama  la  colera  del  mar, 

—  i66  — 


i  adora  la  noche  sangrienta 
del  batallar! 


Montevideo,  I9J8. 
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